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La Jtivenlnd IJIeraria 

l Ü P E ; 'Ts; 

La prensa moderna nos lleva 
de impresión en impresión á to­
das partes y á todos lados, es un 
«MagÍ3ter> que nos enseña y al 
mismo tiempo nos conduce como 
rebaño á donde quiera. 

Coged cualquier periódico, co­
menzad por el fondo y si es de 
oposición, veréis con tintes ne­
gros el porvenii bien triste ¡ouán 
desgobernados estamos, como se 
desmorona el país y como cunde 
el desaliento! etc., etc. 

Apartad la vista de esa co­
lumna lacrimosa y enseguida se 
posará, en la de los «Ecos», en 
los descubrimientos del día, los 
nuevos aparatos eléctricos para 
hacer reír y llorar, como si el 
mundo, desde que fué mundo, no 
llorara y lanzara carcajadas his­
téricas sin necesidad do ese bi-
beroa de electricidad que viene á 
ayudarnos, la nueva medicina 
para prolongar la vida, esta tris­
te vida que para algunos es car­
ga tan pesada, que se la quitan. 

Después, otras letras gordas y 
negras os pondrán al tanto de la 
escandalosa causa de los Asun-
cionistas; la guerra entre boers é 
ingleses os llenará el espíritu de 
dudas y esperanzas y junto á los 
telegramas del Transvaal, Ara-
mis, con su estilo de retruécanos 
Os dirá el furor que hacen en 
Paris el azul turquesa y el azul 
pastel y las rosas reina sobre las 
ondulaciones de los finos tules y 
tras estas, el eotierro de un pe­
riodista pobre, que en vida de-
n:ochó caudales de gracia é inge-
iiio, el robo del dia, el suioidio de 

la tarde y el estreno de la noche, 
todo en tropel, sin que la imagi­
nación cansada y fatigada en­
cuentre reposo alguno, como no 
sea al llegar á la plana de anun­
cios, donde los comerciantes, se­
gún ellos, tiran sus géneros por 
las ventanas á menos de su va­
lor, donde las señoras piden la 
compañía de uno ó dos caballe­
ros, con asistencia ó sin ella, los 
especialistas ofrecen sus especia­
lidades ¡horror! estómagos artifi­
ciales, curación de las almorra­
nas y pastillas contra la tisis; 
¡no mas abortos! y los usureros 
pi'ometeu miles y miles á «módi­
co» interéi, al lado de una Agen­
cia de pompas fúnebres que os 
dá facilidades para llevar la va­
nidad hasta las puertas de vues­
tra tumba. 

Pero la nota cómica no la en­
contrareis seguramente en eitas 
puerilidades, ella está en las co­
lumnas dedicadas á la política, á 
la descripción de las sesiones de 
las Cámaras, donde los hombres 
dicen desde la oposición, las mis­
mas verdades, los mismos ecos 
de regeneración que á ellos les 
dijeron cuando se encontraban 
cómodos y arrellenados en el 
banco azul y cuando mas entu­
siasmados estáis saboreando la 
actitud belicosa de alguna mino­
ría, mas abajo leéis en párrafo 
aparte «El Sr. Silvela, ha confe­
renciado con el jefe de la mino­
ría X y parece que las aspere­
zas quedaron suaviazadas y que 
el gobierno no encontrará difi­
cultades, que se tenían por insu-
pei'ables». 

Saínete que vá quedando ya 
relegado á la historia y que ya 
ni siquiera impresiona y aun si­
quiera se lee, que se pasa de co­
rrido para ir mejor al crimen pa­
sional que conmueve, porque no 
es finjido. 

Leed la pronsa, y sentiréis 
vértigo de vida, tensión de ner­
vios que os rinde, pero que os 
distrae, porque os presenta á 
vuestra vista el Panorama Uni­
versal, donde se confunde el azul 
pastel de los tocados femeninos 
con el rojo de la última víctima 
encontrada en el arroyo. . 

¿Queréis mas impresiones^ pues 
leed, leed hasta cansaros. 

MASALEGRE 

EN EL ÁLBUM DE UNA SEÑORITA 

No sey poeta, 
niña querida; 
pero mi lira 
quise pulsar 
y k ti dedioo 
la melodia 
que de sug cuerdas 
pude arrancar. 
Sé que es muy tosca 
mi poísia 
sé que es muy poca 
mi inspiración; 
pero n» importa, 
que comprendida 
lleva la pena 
del corazón. 

* * 
Son tus ojos destellos ardorosos 

del alba matinal 
son reflejos d« rayos poderosos 

del lago en el cri«tal. 
Son luceros serenos y brillantes 

de la noche al nacer; 
luceros que deslumbran cual diamantes 

y que hacen padecer. 
Al entonar mi lira sus enoanto» 

se resiste k aantar, 
j saltando sus cuerdas, mis quebrantos 

gime sin descansar. 
Por ó»o cuando brilla en el Oriente 

del alba el manto a«ul, 

cuando uiurmuraol rio en su corriente 
y s« o.ubre de luí; 

Cuando cnnta su am <v entro las flores 
una brisa al morir, 

cuando el céfiro entona su» nmsros 
que naten del gemir, 

me acuerdo de sus ojns 3' su nroma 
que f-uul galana flor, 

ostenta su blancura de ja'oma 
y su cauto de amor. 

PEDRO AGUADO ALONSO 

I.JÍ. HeiETl 

¿Cabe mayor regocijo 
en nuestra existencia amarga, 
que el gozo que al houibi'e embarga 
cuando tiene el primer hijo? 

¡Habrá, mayor desventura 
para un padre desdichado, 
que ver á este ser amado 
hundirse en la sepultura? 

Ambos extremos la suerte 
junta, con mano homicida; 
toda idea de la vida ' 
envuelve la de la muerte 
y así, la dicha mayor 
que conoce el orbe entero 
es solo... el paso primero 
hacia el más fiero dolor. 

Fuera oobarde delirio, 
fuera notoria injustieia 
apetecer la delicia 
y rechazar el martirio. 

A la razón diera enojo*, 
quien, hollando juicies sabios 
risas quisiera en los labios 
sin lágrimas en los ojos. 

Es ley inflexible, dura; 
pero ley la que encadena 
siempre el gozo con la pena 
y la hiél con la dulzura 

Si, sujeto á un trist» azar 
trae todo hijo al nacer 
en una mano el placer, 
y en otra mano el pesar, 
puesta la confianza en Dios, 
el que á, ser padre es llamado 
debe aceptar resignado 
enante le ofrezcan las áo». 

Nadie sabe á la verdad 
en que la dicha consiste 
ni en cual mano, si es qu« existe, 
está, la felicidad. 

En el hondo porvenir 
ninguno puede leer 
¿será desgracia nacer? 
¿será fortuna morir? 

SALVADOR CARRERA. 


